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PREFACIOS PROPIOS 
 

EL DÍA DEL SEÑOR 
 

Por Jesucristo nuestro Señor, que el primer día de la semana venció a la muerte y al 
sepulcro, y por su gloriosa resurrección nos abrió el camino de la vida eterna. 
 

EN CUALQUIER TIEMPO 

Por Jesucristo nuestro Señor; porque él es tu Palabra viva desde antes del tiempo y 
para todos los tiempos; por él creaste todas las cosas, y por él haces nuevas todas las 
cosas. 
 
o bien, 

 
Porque tú eres la fuente de luz y vida; nos hiciste a tu imagen y nos llamaste a una 
nueva vida en Jesucristo nuestro Señor. 

 
ADVIENTO 

Porque enviaste a tu Hijo amado para redimirnos del pecado y de la muerte, y para 
hacernos herederos en él de vida eterna; para que cuando vuelva con poder y gran 
gloria para juzgar al mundo, podamos sin vergüenza ni temor regocijarnos al 
contemplar su aparición. 
 

NAVIDAD 

Porque diste a Jesucristo, tu único Hijo, para que naciera por nosotros; quien, por el 
Espíritu Santo y la Virgen María su madre, se hizo verdaderamente hombre, pero sin la 
mancha del pecado, para que seamos limpios del pecado y se nos otorgue el derecho de 
ser sus hijos.
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EPIFANÍA 

Mediante Jesucristo nuestro Señor que asumió nuestra carne mortal para revelar su 
gloria, para sacarnos de las tinieblas y llevarnos a su propia luz gloriosa. 
 

PRESENTACIÓN ANUNCIACIÓN y TRANSFIGURACIÓN 

Porque en el misterio del Verbo hecho carne, has hecho brillar una nueva luz en 
nuestros corazones, para dar el conocimiento de tu gloria en el rostro de tu Hijo 
Jesucristo nuestro Señor. 
 

CUARESMA 

Tu pides a tus fieles que limpien sus corazones y se preparen con gozo para la fiesta 
pascual; para que, fervientes en la oración y en las obras de misericordia, y renovados 
por tu Palabra y los sacramentos, lleguen a la plenitud de la gracia que has preparado 
para los que te aman. 
 

SEMANA SANTA 

Mediante Jesucristo nuestro Señor. Por nuestros pecados fue levantado sobre la Cruz, 
para atraer al mundo entero hacia él; y por su sufrimiento y muerte se convirtió en el 
autor de la salvación eterna para todos los que ponen su confianza en él. 

 
JUEVES SANTO 

Mediante Jesucristo nuestro Señor. Habiendo amado a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el extremo; y la noche antes de sufrir, instituyó estos santos 
misterios; para que nosotros, recibiendo los beneficios de su pasión y resurrección, 
seamos partícipes de su naturaleza divina.
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PASCUA Y RESURRECCIÓN 
 
Pero principalmente estamos obligados a alabarte por la gloriosa resurrección de tu 
Hijo Jesucristo, nuestro Señor; porque él es el verdadero Cordero pascual, que fue 
ofrecido por nosotros y quitó el pecado del mundo; quien con su muerte destruyó la 
muerte, y al resucitar, nos ganó la vida eterna. 
 

ASCENSIÓN 
 
Por tu amado Hijo Jesucristo nuestro Señor, quien después de su más gloriosa 
resurrección se apareció a sus Apóstoles, y en su presencia ascendió al cielo para 
prepararnos un lugar; para que donde él está, allí también podamos ascender y reinar 
con Él en gloria. 
 

PENTECOSTÉS 
 
Por Jesucristo nuestro Señor; según cuya promesa más verdadera, el Espíritu Santo 
descendió del cielo, iluminando a los discípulos, para enseñarles y conducirlos a toda 
la verdad, dándoles valor y celo ferviente constantemente para predicar el Evangelio a 
todas las naciones; por el cual hemos sido sacados de las tinieblas y del error a la luz 
clara y al verdadero conocimiento de Ti y de tu Hijo Jesucristo. 

 
DOMINGO DE LA TRINIDAD 

 
Quien, con tu siempre-eterno Hijo y el Espíritu Santo, eres un solo Dios, un solo Señor, 
en Trinidad de Personas y en Unidad de Sustancia. Porque lo que creemos de tu 
gloria, oh Padre, creemos lo mismo de tu Hijo, y del Espíritu Santo, sin diferencia ni 
desigualdad.
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TODOS LOS SANTOS 

Porque en la multitud de tus santos, nos has rodeado de una nube de testigos tan 
grande de manera que nosotros, regocijándonos en su comunión, podamos correr con 
paciencia la carrera que tenemos por delante y, junto con ellos, recibir la corona 
imperecedera de gloria. 
 

CRISTO REY 

Por tu Hijo unigénito Jesucristo, Rey de reyes y Señor de señores; porque lo has 
sentado a tu diestra en gloria, y has sometido todas las cosas en contención bajo de 
sus pies, para que Él te las presente, oh Padre, perfectamente restauradas en belleza, 
verdad y amor. 

 
APÓSTOLES Y ORDENACIONES 

Por el gran Pastor de tu rebaño, Jesucristo nuestro Señor, quien después de su 
resurrección envió a sus apóstoles a predicar el Evangelio y enseñar a todas las 
naciones, y prometió estar con ellos siempre, hasta el fin de los tiempos. 
 

DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA 

Por Jesucristo, nuestro gran Sumo Sacerdote, en quien somos edificados como piedras 
vivas de un templo santo, para que podamos ofrecer delante de Ti un sacrificio de 
alabanza y acción de gracias, santo y agradable a tus ojos. 
 

BAUTISMO 

Porque en Jesucristo nuestro Señor, nos has recibido como tus hijos e hijas, nos has 
hecho ciudadanos de tu reino y nos has dado el Espíritu Santo para guiarnos a toda 
verdad.
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SANTO MATRIMONIO 
 

Porque en el amor de esposa y esposo, nos has dado una imagen de la Jerusalén 
celestial, adornada como una esposa para su esposo, tu Hijo Jesucristo nuestro 
Señor; que la ama y se entregó por ella, para hacer nueva toda la creación 
 
 

SEPELIO o  
CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS 

 
Por Jesucristo nuestro Señor, que resucitó victorioso de entre los muertos y nos 
consuela con la esperanza bienaventurada de la vida eterna. Porque para tu pueblo 
fiel, oh Señor, la vida se transforma, no termina; y cuando nuestro cuerpo mortal 
descanse en la muerte, habrás preparado para nosotros una morada eterna en los 
cielos. 
 

OCASIONES PENITENCIALES 
 

Por Jesucristo nuestro Señor, que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero 
no pecó. Por su gracia podemos triunfar sobre todo mal y no vivir más sólo para 
nosotros, sino para Aquel que murió y resucitó por nosotros. 
 

DÍAS DE ROGATIVA o DÍAS DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Porque las maravillas de tu creación reflejan tu bondad y belleza; y tus dones de sol y 
lluvia, tiempo de siembra y cosecha, manifiestan tu constante amor y cuidado por todo 
lo que has hecho. 
 

DÍA DE CANADÁ o DÍA DE LA INDEPENDENCIA 
 

Porque nos hiciste a tu imagen, para que te sirvamos en la tierra con libertad, justicia y 
paz; y nos has dado la esperanza de nuestra ciudadanía eterna contigo en tu reino 
celestial.
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DÍA DE CONMEMORACIÓN o DÍA DE LOS CAÍDOS 
 

Por el sacrificio de tu Hijo en la Cruz, todos los que se vuelvan a Él en la tribulación 
de la guerra encontrarán su paz con Él en el paraíso. 
 

COMÚN PARA UN MÁRTIR 
 

Por el testimonio de tus mártires, que tomaron su cruz y te siguieron hasta la muerte, 
y revelaron tu poder perfeccionado en la debilidad humana. 
 

COMÚN PARA UN MISIONERO o EVANGELISTA 
 
Por los dones de tu Espíritu Santo derramados sobre profetas y evangelistas, para 
proclamar el Evangelio hasta los confines de la tierra y para traer a todos los pueblos 
bajo el reinado de Jesucristo Nuestro Señor. 

 
COMÚN PARA UN PASTOR 

 
Por Jesucristo, el gran pastor de las ovejas; en él llamas a pastores fieles y los unges 
con tu Espíritu Santo, para alimentar a tu rebaño con la Palabra y el Sacramento, y 
guiarlos por el camino de la vida eterna. 
 

COMÚN PARA UN MAESTRO DE LA FE 
 
Porque has impartido dones de sabiduría y conocimiento a los que enseñan el 
Evangelio de palabra y de obra, para edificar el cuerpo de Cristo, hasta que todos 
alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios. 
 

COMÚN PARA UN MONÁSTICO O RELIGIOSO 
 
Porque llamando a la vida consagrada a aquellos que lo dejan todo por tu reino, y que 
muestran en este mundo una anticipación de la vida abundante que prometes en el 
siglo venidero.
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COMÚN PARA UN ECUMÉNICO 
 
Por tu Hijo Jesucristo nuestro Señor; en Él nos haces conocer tu verdad y nos unes 
con el vínculo de una fe y un bautismo, para que nos amemos unos a otros y 
manifestemos tu amor al mundo. 
 

COMÚN PARA UN RESTAURADOR DE LA SOCIEDAD 
 
Porque tú no te apartas nunca de nosotros y envías continuamente entre nosotros a 
quienes buscan justicia, defienden a los oprimidos, alimentan a los pobres y vendan a 
los quebrantados de corazón. 
 

COMÚN PARA UN REFORMADOR DE LA IGLESIA 
 
Porque tú, maestro de obras, nunca abandonas tu Iglesia, que has construido con 
piedras vivas; llamas a tus siervos fieles para restaurar sus antiguos muros y reunir 
sus murallas rotas, para que sean un templo santo de tu presencia. 
 

COMÚN PARA CUALQUIER CONMEMORACIÓN 
 
Por la gracia y la virtud manifestadas en [N. y todos] tus santos, que han sido los vasos 
escogidos de tu amor, y las luces del mundo en sus generaciones. 


